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Textos: 
Hech...: 10, 34ª. 37-43. 
I Cor.: 5, 6b-8. 
Lc. 34, 1-12. 

 
“¿Por qué buscar entre los muertos al que está vivo?” 
 

Nuevamente celebramos solemnemente la Pascua, cada domingo  celebramos 
la Pascua del Señor. El domingo es el día en que “el bochornoso desconcierto de la 
crucifixión de Jesús y el horror de su muerte quedan superados al tiempo que la luz va 
desterrando a las tinieblas en el amanecer de este nuevo día, el primero de los nuevos 
tiempos de salvación” (San Agustín) 
  

El evangelio nos relata que las mujeres caminaban hacia la tumba del Señor, van 
al encuentro de un muerto al que, después del descanso del sábado van a realizar la 
última preparación del cuerpo de Jesús, según sus costumbres. Caminaban sin 
esperanza, van al encuentro de la muerte y se encuentran con la Vida. 

 
A las mujeres, les salen al encuentro “dos hombres con vestiduras 

deslumbrantes” que les preguntan: “¿Por qué buscan entre los muertos al que está 
vivo?” Ellas caminaban sin esperanza porque este don, esta promesa, esta gracia tan 
grande que es la esperanza, la vieron desaparecer de sus almas cuando murió Cristo; 
con su muerte se les vino abajo toda esperanza, pero en el encuentro con el anuncio de 
que el Señor vive, el hecho se trasforma en acontecimiento; en acontecimiento que les 
cambia el sentido de la vida. 

 
Todos sabemos que no se puede caminar sin esperanza, sin ella quedamos 

paralizados y esta parálisis nos enferma el alma y nos quita la alegría. Todos tenemos 
necesidad de tener esperanza para volver a sonreír, lo hemos experimentado estos 
días con la elección del papa Francisco, que es un signo de que Dios nos ama y está 
con nosotros, es un signo de que Cristo está vivo en su Iglesia. 

 
El episodio fundante de nuestra fe, la resurrección de Jesús, nos recuerda que 

no estamos solos, que somos familia de Dios y se nos pide que superando todo 
“autismo”, miremos a nuestro alrededor y, con la misma inquietud de espíritu con que 
las mujeres buscaban a Jesús, lo busquemos en el rostro de los que sufren indigencia, 
soledad, desesperación; según cómo actuamos  frente al que vive sin esperanza 
porque se siente desheredado del amor de Dios, seremos juzgados. 

 
Nuestra gente tiene necesidad de una esperanza que no se volatilice, una 

esperanza que no adultere la verdad; como sucedía cuando los sumos sacerdotes y 



 

los ancianos, ante el acontecimiento de la resurrección del Señor, sobornaron a los 
soldados para que adulteraran la verdad y “le dieron una gran cantidad de dinero” (Mt, 

28,12) con la consigna de que dijeran que los discípulos habían robado el cuerpo. 
 
La esperanza nos moviliza: “Ellas salieron corriendo” (Mc. 16,8) y “comunicaron la 

resurrección del Señor a los once y a los otros”, porque “quien tiene el corazón lleno de 
Cristo siente la necesidad de propagarlo” (Beato Santiago Alberione). Somos portadores de 
la esperanza que nace de la certeza de la fe, y en la medida en que nos alimentamos 
de Cristo y estamos enamorados de Él, no podemos guardar para nosotros  la alegría 
de la fe; debemos compartirla. Así comenzó la Iglesia, anunciando nuestra esperanza: 
¡Cristo ha resucitado! 

 
Hermanos caminemos con esperanza, hagamos memoria, como las mujeres que 

recordaron las palabras de Jesús, de todo lo que Él ha hecho en nuestra vida. 
“Caminemos con sentido del tiempo cristiano, que es tiempo de amor, tiempo que 
vincula, tiempo que no levanta muros  sino que tiende puentes entre los seres 
humanos, y entre los corazones, tiempo en que se privilegia la unidad al conflicto” (Card. 

Bergoglio, 24.V.2008). 
 
La historia ha llegado a su plenitud, ¡Jesús ha resucitado! 
 
Pidamos al buen Dios que ante el desconcierto y el temor que hiere nuestra 

esperanza, aumente nuestra fe, que rompe la piedra que sella la tumba que nos habla 
de muerte, de corrupción, de mentira; pidamos al Señor que nos regale la alegría  de la 
esperanza que nos moviliza a ir y anunciar, a nuestros hermanos, que Cristo nuestra 
esperanza ha resucitado. 
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